
 

 

Carta abierta al equipo Gestamp 

 

Querido equipo Gestamp:  

 

Confío en que la crisis del COVID-19 esté teniendo el menor impacto posible para vuestra 

salud y la de vuestros seres queridos. Tristemente, sé que no siempre es así y que todos 

tenemos en nuestro entorno alguien que ha sufrido la angustia de la enfermedad o 

incluso la pérdida de un familiar o amigo. Para todos, vaya por delante todo mi afecto y 

cariño. 

Esta pandemia global nos ha sorprendido a todos, personas, empresas, gobiernos e 

instituciones. Su impacto humano y las repercusiones que estamos sufriendo a nivel 

social y económico superan en mucho a todos los problemas a los que nos hemos 

enfrentado desde hace muchos años. 

En Gestamp empezamos a reaccionar ante esta amenaza muy pronto, aprendiendo de lo 

que nuestros equipos en China estaban haciendo para afrontar el impacto del COVID-19. 

Por ello, desde el principio de esta crisis, aplicamos en todas nuestras plantas en el mundo 

las medidas de protección personal y colectiva más estrictas, a pesar de la lenta reacción 

de algunos países ante esta amenaza. Como consecuencia de ello y, aunque lamentamos 

los problemas que algunas de nuestras personas están sufriendo, el impacto en nuestro 

equipo está siendo limitado. 

Pero, en paralelo a la defensa de la salud e integridad de las personas, nuestro Grupo 

tiene que hacer frente a una situación extremadamente difícil en el sector del automóvil 

y en la economía a nivel mundial. Desgraciadamente, en estos momentos, la mayoría de 

las plantas de nuestros clientes a nivel global están paradas y las ventas de vehículos en 

todos los países se han detenido.  

Ante esta coyuntura, que esperemos mejore pronto, estamos llevando a cabo un plan de 

acción inmediato con el único fin de preservar nuestras operaciones y nuestras relaciones 

con los clientes y estar preparados para continuar con nuestro proyecto en cuanto se 

normalice el mercado.   

Para ello, estamos implementando medidas drásticas cuyo único objetivo es garantizar el 

futuro de nuestra compañía. Así, estamos reduciendo al máximo todas las inversiones no 

imprescindibles y limitando todos los gastos y pagos con la finalidad de salvaguardar la 

tesorería necesaria para preservar todas nuestras operaciones.  

Asimismo, nos hemos visto obligados a llevar a cabo un proceso de ajuste temporal de 

empleo en todas nuestras actividades, lo que incluye también a gran parte de las 



funciones corporativas. Esta es la primera vez en nuestra historia que hemos tenido que 

poner en marcha estas medidas de suspensión de trabajo y sueldo de forma generalizada 

en el grupo.  

Estas duras medidas de flexibilidad laboral en el marco de las diferentes legislaciones de 

los países en los que operamos van unidas a una rebaja salarial significativa en todas las 

posiciones directivas, conmigo a la cabeza. Me gustaría destacar aquí la excelente 

respuesta y compromiso demostrado por todos vosotros ante estas medidas de gran 

dureza que estamos implantando. 

En estos momentos tan complejos, necesitamos reducir de manera drástica nuestros 

costes en todos los frentes. Y lo tenemos que hacer para sobrevivir, aunque nos pese y 

nos duela enormemente. Agradezco personalmente este esfuerzo y sacrificio de todos y 

lamento profundamente el daño que os puedan causar estas difíciles medidas.  

Tenemos una empresa con un futuro ilusionante. Como siempre hemos hecho, y con la 

ayuda de todos vosotros, vamos a salir adelante. Merece la pena el sacrificio y la lucha  

para defender nuestro proyecto, un proyecto del que nos podamos sentir orgullosos 

durante muchos años. 

 

Un fuerte abrazo,  

Francisco J. Riberas  

Presidente ejecutivo de Gestamp 

 


